
DON JUAN DE SALAS,  Y  DOñA MARIA IGNACIA. 
Dase cuenta , y declara el maravilloso suceso que le sucedió ä este Caballero, 

y ä su esposa; con lo demás que verä el curioso LeCor. 

PRIMERA PARTE DE 

F Scucha ,  Leder  discreto, 
_i  si de escucharme te agradas, 

porque tragicos sucesos 
son dignos de que la fama 
lo G eternice , y se graven 
en discretisimos mapas. 
Y para que mi discurso 
lio peque aqui de ignorancia, 
pido el auxilio à la Virgen 
MARIA llena de gracia, 
para que con su favor 
mi humilde pluma no cayga 
en ningun yerro , y que pueda 
escribir con elegancia. 
En la Ciudad de Truxillo, 
Ciudad populosa , y larga »  
residía un Caballero 
llamado Don Juan de Salas, 
SU  esposa Doña Maria, 
y por sobrenombre Ignacia. 
Qierianse con extremo 
con la paz que el Cielo manda, -  
A estos dos les asistía 
en su casa por criada 
una moza forastera: 
de ella hacen confianzai 
y la entregaron las llaves 
del gobierno de la casa. 
Se le ha ofrecido a Don Juati 

DAMA PRESIDENTE. 
un viage de importancia 
ä la Villa de Madrid, 
y saliendo de su casa, 
de su espesa se despide 
con cariñosa's palabras. 
Prosiguieron su viage 
sin embarazo de nada. 
A este tiempo un Mercader 
llegó con paños , y granas 
à la Ciudad de Truxido, 
al tiempo que estaba Laura 
ä la uerta de la calle. 
El cl;elio Mercader .la habla: 
ella le correspondió, 
y deteniendo las cargas, 
la pidió un polvo, y sacò 
la dicha Laura una caxa, 
dioselo , y ha reparado 
con E:ran curiosidad Laura, 
que tiaia el Mercader 
en un dedo , de esmeraldas, 
y piedras de mucho precio 
dos sortijas engastadas. 
Alabóselas la dicha,  • 
y &I liberal le brind,ba 
con la una , y se la dió, 
por donde quedó entablada 
la amistad del Mercader 

*con la referida Laura: 

LA 
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se despide el Mercader, 
y se ha ido á su posada, 
y ella guardó la sortija, 
sin decirle á su ama nada; 
guando..  aquella misma noche 
en  e  nombre de su ama, 
le embia  á  d-xir que venga, 
que su señora lo aguarda. 
El tenia ya noticias 
muy eficaces , y claras  
de  la que señora era 
en Tiuxillo celebrada 
p( r su hermosura y belleza. 
Se apt'e.tó con vigilancia; 
y Laura en aqueste tiempo, 
que sintió dertnia el ama, 
se puso de su señora 
un vestido de importancia, 
Y con muy grande sigilo, 
abriendo la puerta falsa, 
fingió que era su señora, 
y dio al Mercader entrada 
para que de ella gozase; 
y antes que rompiera el Alba 
salió el dicho Mercader, 
y se ha ido á su posada, 
y aquel mismo dia vende 
su mercaderia , y marcha; 
y siguiendo acia Madrid, 
ha llegado á una posada, 
donie por fortuna encuentra 
al dicho Don )nan de Salas, 
que de vuelta  de  viage 
venia para su casa. 
Se saludaron corteses, 
y el Mercader preguntaba: 
Pues, donde camina usted? 
Respondió Don Juan de Salas: 
A la Ciudad de Truxilio, 
que es cosa que me importaba. 
Dice el Mercader : Pues yo 
salí ayer por la mañana 

,de Truxillo ;.• y Don Juan dice: 
1$4,1es es tierra de importancia? 

té tal mugerio tiene? .  
él dice No son ingratas, 

aunque es muy cierto que yo 
logré tratar una dama, 
que tiene fama en el pueblo, 
y no es la hermosura tanta 

como  Ja  ponderacion: 
y en surna le di una alhaja 
de un anillo compañero 
de este que presente se balla, 
que junris Ls dos con arte., 
muy peregrino , formaban ,  
un corazon muy pasmoso.' 
Y Don Juan le re¡lic:la: 
Cierto que está muy precioso: 
Amigo , si usted gustära 
de  venderinelo , es lo cierto 
que en gran forma lo esti:-.3ára. 
El M(rcader le responde: 
El anillo , y guamo valga 
mi persona 3  está muy pronto 
á lo que usted me mandara. 
Y sacandolo del dedo, 
le dice aquestas palabras: 
Sirvase usted de el , que yo 
soy gustoso de que vaya 
á conocer mejor dueño. 
Y Don Juan le dice : Vaya, 
estimo favor tan grande, 
y estoy proximo á la paga. 
Estando en estas razones, 
el Mercader procuraba 
el saber la h era que era; 
y Don Juan le dice Aguarda, 
arnig>o , que este Relox 
lo dirá con eficacia. 
Y sacando dei bolsillo, 
de diamantes y esmeraldas 
engastado en oro fino, 
el dicho kelox , lo daba 
al Mercader, y le dice: 
Estoy que es la una dada. 
Viole el Mercader de espacio, 
y dice : Si no me engaña 
la vista digo lo mismo: 
tomad • señor , vuestra alhaja. 
Dixo Don Juan : Yo quiiera 
fuera de mas importancia: 
sin ase usted de guardarlo, 
que aunque no lo doy por paga, 
solo le doy par fineza. 
Dixo el Mercader: Me agrada. 
En fin con esas y esotras 
se hizo hora de que salgan 
cada quid  á su viage: 
se despidieron 3 y marchan. 

Vol- 



Volvamos á dar noticias 
de lo qne le pasó á Laura. 
Ya dixe corno salió 
el Mercader en confianza, 
y en su entender satisfecho, 
que con Doña Maria Ignacia 
'Libia pasado la noche, 
siendo asi que hie con Laura; 
pues vamos ä que despnes 
que del lecho se levanta 
la dicha polla M,Ir i a , 
guando llegó la criada 
medio limosa , y le dice: 
Señora , muy lastimada 
vengo de ver un pariente 
nio,  que se que se halla 
pereciendo , y me entregó 
esta prenda de importancia, 
diciendome , que sobre ella 
cien escudos le buscara; 
y yo, sabiendo que usted 
la caridad le sobraba, 
la recibí : aqui la traygo. 
Y entonces respondió el ama: 
Pues toma presto esa llave, 
y de ese escritorio saca 
esos cien pesos , y dalos 
á tu pariente y que vaya 
y remedie su afliccion; 
y di la sortnp guarda, 
y en todo tiempo que vuelva 
el dinero , t'abras de darla. 
Y ella dixo : Voy abaxo, 
qut mi pariente ine•aguarda. 
Baxó por Lb escaleras, 
y luego dentro de ihida 
subió , y dixo ä su señora, 
que  el pariente repugnaba 
el recibir el anillo, 
y dixo que lo guardára: 
pongaselo usteo , que yo  
quiero que usted le trayga. 
Responjoj Doña Maria: 
Tu amo vendiä mañana, 
y no quiero que lo sepa; 
y entonces reTondió Laura: 
Yo est.iié con d cuidado 
de salir á la ventana 
asi que llame mi amo, 
y avisare ä usted que salga, 
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y entonces ¡ - odrè g,uar3arlo, 
sin que nadie sepa nada. 
La noble Doña Maria 
tomó el consejo de Laura, 
y en su mano se lo puso; 
y otro dia de mafiana 
llegó Don Juan á Truxillo, 
y en suma llegó a su casa, 
llamo á la puerta , y al punto 
salió a abrirle la criada. 
La noble Doña Maria, 
que oyó que su esposo llama, 
baxo por las escaleras, 
y con cariño lo abraza: 
con el grande regocijo, 
del anillo se olvidaba: 
dexoselo puesto en fin, 
y subió Don Juan de Salas, 
Se previno la comida, 
y al instante se sentaban 
á  cerner con gran contento 
el y su esposa, y repara 
Don Juan con grande recato, 
que Doña Maria Ignacia 
tenia puesto un anillo, 
que el casi que lo estrailaba. 
Y Don Juan le dice : Hija, 
cierto que veo una alhaja, 
que yo no la mande - hacer; 
y ella dice : Agun:rda , calla, 
que este anillo que aqui tengo, 
sabrás corno tu criada 
ayer de mañana vino 
casi llorando a mi casa, 
y me dixe , que un pariente 
suyo , que el pobrz se hallaba 
pereciendo, y que traía 
para que lo cmpefiära 
este apilo , y sobre el 
le di cien pesos : no pasa 
mas de lo que he dicho; 
y en suma ella está en casa, 
y puedes desto informarte; 
y Don Juan su boca calia, 
y despues loe hubo comido 
de la mesa se levanta, 
y previniendo un cuchillo, 
ha llamado  à la criada. 
La encerró en un aposento, 
y le dice CSCaS palabras:  Di,..  "t.f tv  
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Dime , Laura , la verJad 
de  aquetto que nasa en casa, 
que si la verdad  - me dices, 
prora: to no ha:erte nada; 
pero si tit me lo niegas, 
te he de cortar la garganta 
con este templado acero. 
Ahora me  diràs , Laura, 
quien le ha dado aquel anillo 
ä tu Señora 	, acaba. 
Ella respondiä Señor, 
yo dirO ä usted lo que pasa:, 
Aqui vino ä esta Ciudad 
un Mercader de Granada: 
supe que era liberal, 
y yo en nombre de mi ama 
le mandè llamar , y vino, 
y entrb_por la puerta falsa. 
Estando en estas razones, 
con grande priesa llamaban 
ä  la  puerta , y fue motivo 
para que esto se quedára 
en este estado a  pues.  sale 
el noble Don Juan de Salas 
ä recibir ä su suegro, 
que supo aquella mañana, 
que habia venido Don Juan 
de su viage y lo abraza. 
Y Laura en aguaste tiempo, 
sin saber una palabra 
se salió la puerta afuera 
por zafar de la maraña. 
Fuese el noble anciano, y sale 
Don Juan ä buscar ä Laura 
y no pudiendola hallar, . 

habia fingido una carta, 
y llegandose ä su esposa, 
la dice apestas palabras: 
Doña Maria sabràs 
que mi  to  Don Juan manda, 
que hoy se halla su merced 
con su familia , y criadas 
holgandose en una hacienda 
del gran Duque de Miranda, 
y en esta me dice, que 
quisiera de buena gana, 
que pasaramos los dos 

holgamos esta semana;  

y asi , si quieres , irZnnos 
luego que amanezca el Alva. 
Doña Maria responde: 
si es tu gusto , que se haga. 
Se previno este viage, 
y Don Juan con la dañada 
intencion que le asistia, 
saliä de Truxillo al Alva, 
y caminando veloz, 
del Real camino se aparta, 
metiendose en unos montes 
carninä larga distancia, 
y asi que le pareciä, 
al punto se desmontaban 

y su esposa 3  y la dice 
estas siguientes palabras: 
Por adultera enemiga 
quedarás entre estas matas, 
para que fieras horribles 
te hat...4an diez mil tajadas, 
que yo no quiero matarte, 
porque cruel y tyrana, 
asi acabes con tu vida 
en ebta aspera montaña. 
Y ella dice: Esposo mio, 
de todo lo que me pasa 
estoy neutral ; mas el Cielo 
por suya tome esta causa, 
porque yo no te he ofendido 
Y è1 dice Enemiga, calla; 
y despojandola al punto, 
ä un duro roble amarrada 
la dex•5 , y en su caballo 
se montb 3 y al punto marcha4 
Quedó esta noble señora 
muy trisze y desconsolada 
de verse en aquel desierto, 
larnentandose con ansias. 
Asi estuvo largo tiempo, 
hasta que pudo con maña 
soltarse de los cordeles 
con que estaba maniatada. 
Parernt5s en este punto, 
discreto LeC- tor si aguardas, 
que en otra segunda parte 
prometo con elegancia 
darte noticias enteras 
de esta historia dilatada. 



SEGUNDA PARTE 
DE LOS ROMANCES DE LA DAMA PRESIDENTE. 

7 A dixe en la primer parte, 
discreto Leäor, que estaba 

con muy grande desconsuelo, 
con fatigas , y con ansias 
en aquella soledad 
aquella imagen de Palas, 
aquel Angel desterrado, 
sin tener motivo , ò causa, 
pues quiso el Cielo piadoso 
darle valor y constancia. 
Manteniase con yerbas, 
y por el monte buscaba 
á los animales fieros, 
y las pieles les quitaba, 
y haciendo de ellas vestidos, 
à le masculino andaba 
con un cayado en sus manos, 
que le sirve de compaña. 
Asi andaba vacilando, 
sin saber lo que le pasa, 
guando un dia determina 
de aquella aspera man tafia 
retirarse , y discurriò 
en lo que circunvalaba 
todo aquel horrible monte 
adonde quedo  amarrada, 
gravar en los duros troncos 
estas siguientes palabras: 
No la busques que ya es muerta, 
aqui yace Maria Ignacia, 
y hecha aquesta 
de aquel sitio se apartaba. 
Cuiaaa ae su destino 

anduvo .  larga distancia, 
hasta dar per un camino, , 
y al punto se reparaba: 
sentòse al margen , y en esto 
oyó gente 2  y se prepara. 
Viò.venir un personage, 
y otros tres en su compaña: 
aguardose , y come. ven 
que su trage declaraba 
ser Pastor , le saludaron: , 
corresponcho sin tardanza. 
Era ehdicho personage 
el gran Duque de Miranda, 
que caminaba à Truxillo: 
!lamino' , y le preguntaba: 
pues buen amigo , que haceis?" 
donde te:ncis la .  c.laña? 
ReApondiò Doña M 
Agui en este monte esuba, 
pero ha vendido mi- amo 
el ganado , y •sin tardanza 
me pagO , y me despidió )  
y a ¡ni solo aguardab-a 
compaña para Tinxilli). 
Dixo su Excelencia Vaya, 
Fries ,veniros con nosotros; 
y despries le preguntaba 
su nombre , y ella responde: 
Yo me llamo Andr-s Losada. 
Llegaron , pues ,  à  una Venta, 
y al punto ei Duque mandaba 
à un Page que le traxese. 
una maleta y- la abra, . 



y que sacára un vestido, 
y se  i  de  à  Andrs Losada, 
que se lo  poiga ,  y  que venga, 
que su Exce14cia lo aguarda. 
Puscse  n hn el vestido, 
y fue.ä : rendirle las graci,a 

su Excelencia, y el Duque 
quando-le viò, le repara, 
y tanto en gracia le cae 
la dist.re:•:ion con que habla, 
que el Deciue le dice . Andrès, 
ye quiero , si t4 gusiätas, 
que fueras mi Secretario 
dc-..e hoy que yo empeño, 
por quien yo soy ,  mi palabra, 
que te he de arripaiar en quanto 
mi persona puedi , y valga. 
En fin , llegan  à  Truxiilo, 
y dentro de tics StriiiirlaS 
size el Duque estaba en Truxillo 
murió el juez y le alcanzaba 
el Duque  a  su Seert t 
ser el Juez de aquella Patria. 
R,...cihicito su (,abilcio, 
y cc murriendo las causas, 
y rornaudo. residencias, , 
por su ,juez lo w limaban. 
En  st  tiempo llegó. 
su mismo padre con ansias 
mostrando tu sentim euro, 

presentar la .  derriawa - 
contra su yerno  , diciendo: 
Señor,,  es Don  Juan de Salas 
mi yellio y segun razones. 
muy e ■MeliteS y claras, 
hoy. hace quarenta dias 
que se sali6 de su casa 
con, steoatiger y mi hija, 
y yo ne.se 4ondupàr. 

.eze  cree 	nii . hij.a es, muerta, 
'.justicia pide esta  causa.  

11 1,Dice el Juez ; Se le hará: —a 
tvuelua usted por la mailana. 
Al instante mandamiento 
diO  à los Ministros, .que. traygan 

'1)on  Juan  d.  SaLS preso 
a la c;.:rteI ; sin urdanZa 
lo traxeron , luego llega 
una rnuger , y ?si blbla:. 

45. , flor yQ: ß0Y-p9b.re. viuda, 

y un Mercaaer de Granada, 
que asiste mocho 	Truxillo, 
llamado Pedro  de  Vargas, 
me debe quinientos pesos, 
y hoy se cierto que se halla 
en Tvnmilo y as.i pido  
quç V.‘Seficria me valga, 
y. me lo mande prender. 
Dixo el juez , pues que se haga. 
Y dando'le ajos Ministros 
ord:.n para que lo traygan, 
lo ait tkt ron en la carcel; 
y  à  este tiempo estaba Laura 
en la misma cure l  presa, 
siendo cl motivü y la causa, 
que  hti  estado sirviendo 
a u:.. 	, y que la causa, 
al dicho le habian robado, 
y le echan la Culpa a Laura, 
por cuyo fin 'hlbia eStjdO 
uuas dos  ò  tres semanas 
metida en la dicha cartel. 
Y la siguiente  
le niand4 el )ii:2 a Alcayde 
de la ca  il  que mirara 
que su. Set'im ia 

just:ficar 1::s causas, 
y  à  turnar di ciara  I(  ves 
ä los reos que se halal , an 
presos , y que jw.aamente 
se llevaba en su compila 

su Excelencia  , y que gusta 
que el Duque io con pai.ára, 
En suma , el siguiente d'a 
a. la cartel caminäran. 
LI.  2an , y asi que estan dentro, 
dice el Juez , que alli le traygan, 
y que oresentt le pongan 
al dicho Don Juan • de Salas. 
Lo traxcron al instante, 
y de esta forma le habla 
el Juez  de aqu.:sta ma,'era: 
Diii,arrie 3  Don Juan de Salas, 

cuenta da de su esposa? 
Y el dice : Schor , fue falsa, 
y a.jultera , y es verdad 
(luz: la saquè de mi casa, 
y en esa S:• - rra Morena 
la he ci xado  maniatada, 
esto habrá cinquenta dias. 

Pues 
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'Pues digame Si fue falsa 
y adultera , como dice, 
que prueba da para que haga 
justicia? en que coticen) 
el adulterio ,  ò  infamia? 
Suplico .á .V. Señoría 
poisa cído  á  mis palabras. 
Dixo el juez : Yo  se la  otorgo. 
Señor e  viniendo ä mi casa 
de la Viila de Madrid, 
encentre en una posada 
ä un Mercader cp.ie aa lia 
desta Ciudad , y me declara, 
que en ella habia dexaeo 
un anik)  de  importanc,a 
ä una señera con quien 
tu k o estrechez • y t.n mi c2sa 
ht  hallado el dicho anillos  
y llamando  à  mi criada, 
nie confiesa que ella 
en el nombre de su ama, 
una noehe lo llamó, 
y le abrió la puerta falsa: 
esta es la raza. p que tuve. 
Dixo%el Juez : Bueno esta 
y.  al /V c'aycie k decia 
esL;s siguicetes palabras: 
A este hombre separadlo; 
y h.e) se exccutaba. 
SaliO lutgo e! Mercader, 
y asi el juez le preguntaba: 
1"e  dòde  sois?  Y  el responde: 

, seter,  , soy de Giaoada. 
COmO  os  li; mars ? Y responde: 
Me llamo Pedro de Vargas. 
Conoceis a una viuda 

quien nombran Mariana? 
Si señor bien la conozco. 
(è debes a m‘iriana? 
sciço r , quinientos escudos: 
los pagare sin tardanza. 
F so es lo que habeis de hacer. 
Esperad , que hay otra causa 
contra os: decid ahora, 
conoces , pues, una alhajz 
d, una sortija que disteis 

Doá Maria Ignacia, 
vec i na  de esta Ciudad? 

pondió Pedro de Vargas: 
Entre doscientas que hubiera  

no es posible la estrafara. 
Dixole el juez Esta bien. 
Si  à la dicha Maria Ignacia 
la  vieras,  la  corlee- reos? 
Si señor , aunque so hallara 
entre otras muchas , no hay duda. 
Le dice el juez: Pues calla; 
y al punto mandä sacasen 
las mugeres que se hallaban 
presas en la dicha careel, 
y las pusieran en ala. 
Al instante las Laya:ron, 
y presentes cn la Sala, 
le dice su Señoría 
al Mercader, que buscara 
entre aquellas  a  quien taló 
la sortija , y el miraba; 
y tomando por la mano 
ä la referida Laura, 
dixo ; S.fier , esta es. 
ELa le dux : Hombre , calla, 
yo no soy ä quien rñ buscas, 
mira bien lo que te hablas 
y el reTonue : Bien lo miro) 
esta es Maria ignacia. 
Vn acä (la cliZo el juez) 
dime la verdad , eres Laura? 
Dice : Señor , Laura soy. 
Yo lo se , le replicaba. 
Pues dime cOmo fue esto? 
Señor, yo he sido la causa. 
V1110 5 pues , 	esta Ciudad 
el dicho Pelo de Vargas, 
supe que era liberal, 
y repare que llevaba 
dos sortijas muy pasmosas: 
resuelta , y determinada 
le pedí la una , y diOla, 
y la siguiente rnaiistna 
le rnailäè que aquella noche 
viniera , que lo aguardaba: 
en fin , vino , y al instante 
yo le alrí la puerta falsa. 
Respondiò su Señoría: 
Con aqueso sobra y basta. 
Retiren esa muger, 
y venga Pedro de Vargas: 
trayganme acä una salvilla; 
y de un bolsillo sacaba 
cl juez einquenta sortijas, 

, basta: 



y echando la que fue causa 
de su destierro entre ellas, 
le dixo  à  Pedro de Vargas: 
Buscad aqui la sortija 
que diste  à Maria Ignacia. 
Metió la mano al instante, 
y la sacó sin tardanza: 
diósda ä su Señoría, 
y mandö  lo  retiräran, 
quedando en aqueste estado 
estas cosas declaradas. 
Fuerousç , y el dia siguiente 
van ä sentenciar las causas; 
y mandó el :Juez que pusieran 

el dichó Don Juan de Salas 
en parte donde escuchase 
las sentencias que se daban, 
y que al Mercader nausea, 
.y le manda, que  ã  Mariana 
le pague muy prontamente, 
y que luego sin tardanza 
de prision , y carcelage 
dé quince escudos de plata, 
y despues que salga fuera 
de la cincel , tarnbien manda, 
dentro de tercero dia 
que de Truxillo se salga, 
pena de dos mil ducados, 
y su hacienda confiscada; 
y firmando la sentencia, 
mana? que  à Laura sacaran. 
Se levantó el Relator 
ä relatarle su causa, 
en la qual dice la saquen 
por calles acostumbradas 
en un jumento 3 y que luego 
en una pública plaza 
la den la muerte de horca, 
que asi la ley lo mandaba; 
y ä Don  Juan  de Salas , que 
le perdonaba su causa, 
con el conque que perdonen 
las partes interesadas. 
Su suegro lo estaba oyendo»  
y dice aquestas palabras: 
SupLco ä V. Señoría, 
co mo tan pio 3 treealga: 
yo no perdono 3 señor, 
de  ningun modo esta causa,  

si mi hija no parece.  
Entonces regocijada, 
la que hasta alli fue Juez, 
prorrumpi¿.) en estas palabras: 
Si no perdonais , señor, 
yo soy parte mas cercana, 
y le perdono de veras. 
Espeso de mis entrañas, 
dame 	veces los brazos, 
que yo Soy tu esposa amada. 
Don Juan se quedi suspenso, 
sin saber .  lo que le pasa, 
con recíprocos  cariños 
abrazó  á  su esposa amada, 
y su Excelencia admirado 
de una muger tan bizarra. 
A este tiempo una señora, 
hermana muy estimada 
de Don Juan de Salas , pide 
que a  Laura  no la agraviaran, 
que ella sirve de madrina, 
y el Duque le suplicaba. 
Se enamorò su Excelencia 
de la hermosura bizarra 
de esta principal señora. 
Luego al punto, y sin tardanza 

su hermano se la pide; 
y el noble Don Juan de Salas 
le diö el si , y de contado 
determinó el que se hagan 
las bodas con gran festejo. 
Empefiandose - la novia 
en dar libertad  à Laura, 
lo consigui , y de la catcel 
salió la buena de Laura 
libre , porque su madrina 
can su emptrio lo allanaba. 
Se acabaron estas cosas, 
y todos en paz quedab;in; 
Don  Juan,  y Doña Maria 
dandole al Cielo mil gracias: 
que siempre aquel que esta libre, 
Dios lo libra 3  es cosa clara. 
Esta, Leclor es la historia; 
y ahora humilde a tus plantas 
Gonzalo Pabon te pide 
que le perdones sus faltas, 
y supla tu gran discurso 
de su pluma las erratas. 

N. 


